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por Eduardo Gilardoni 

"El compositor actual que no 
tenga algún rasgo de romanti-
cismo en el corazón, debe ca-
recer de algo fundamental-
mente humano".  Arnold  
Schoemberg. 

Se estrenó en el Solfs y luego 
se repitió en diferentes igle-

sias montevideanas, una obra 
que consideramos fundamental 
en la literatura musical urugua-
ya del siglo XX, la Fantasía pa-
ra piano y orquesta, de  Renée  
Pietrafesa. Más allá de la buena 
ejecución de nuestra Filarmó-
nica actuando al piano y diri-
giendo la autora, importa el cli-
ma mágico que Pietrafesa logra 
con su búsqueda sonora, y el 
peso que tiene la obra' en sí mis-
ma en el plano compositivo. 

Dice Pietrafesa: "La estruc-
tura está basada en cinco ele-
mentos que corresponden a es-
tados de ánimo -la música es la 
conciencia del mundo afectivo-
que van apareciendo a lo largo 
de la obra, sea en forma de con-
traste o de continuidad, surgien-
do cada elemento de los otros. 
Los cinco elementos son: una 
celúla rítmica en  allegro  enér-
gico dada por el piano solo y 
luego por la orquesta -sistema 
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del concierto clásico- en dife-
rentes medidas que dan sensa-
ción de pregunta o de afirma-
ción. Acordes de las diferentes 
familias de instrumentos o del 
Tutti, como momentos de res-
puesta o de espera que se va 
transformando en confirmación. 
Zonas de investigación sonora a 
nivel tímbrico, maneras no tra-
dicionales de tocar los instru-
mentos, como una materia que 
se va moviendo, haciendo pen-
sar y avanzar. Pulso que va ace-
lerando, dando animus vital 
hasta llegar a la danza o a lo 
melódico expresivo. Danza en 
ritmo común y melodías en solo 
o en grupo como culminación 
de los diferentes diálogos." Y 
además: "Homenaje al piano y 
a la orquesta romántica en su 
sentido expresivo de comunica-
ción, de unión y de paz. El to-
que pianístico integrado a las 
investigaciones actuales. El  tou-
ché  sensible y matizado en pa-
sajes solos." 

Para lograr estos efectos  Re-
née  Pietrafesa divide el piano 
en cuatro secciones. En la zona 
aguda el instrumento está pre-
parado -esto se logra colocando 
diferentes elementos entre las 
cuerdas- en este caso con una 
colección de tornillos. Esta pre- 

paración da un timbre diferente, 
como campanas chinas. Ideal en 
la zona del medio del piano 
normal, para poder frasear con 
toda la riqueza del  touché.  En la 
zona grave, combina el teclado 
normal con algunas notas pre-
paradas para dar profundidad. 
Por último tocando en la zona 
del encordado para dar atmósfe-
ras de percusiones. 

Dice: "Reeditar la situación 
del compositor que toca y dirige 
desde el piano en este caso, co-
mo sucedió en otros períodos de 
la historia de la música, pudien-
do así transmitir directamente 
su sentir. Con humildad y ca-
riño lograr un momento de co-
municación sincera, con serie-
dad profesional, sin perder el 
sentido lúdico del placer." La. 
comunicación sincera se logró, 
el placer de hacer música tam-
bién y la humildad y el cariño 
estuvieron presentes en el diá-
logo y la respuesta por parte de 
los músicos, atentos, vigilantes, 
haciendo buena música. No só-
lo es la mejor obra que  Renée  
Pietrafesa ha escrito sino una de 
las mejores ohms de nuestra 
breve historia musical. 

El resto del programa estuvo 
integrado por el concierto para 
vibráfono  

(al estilo del concierto de don 
Manuel de Falla) del americano 
radicado en Noruega,  Rob  Wa-
ring, en primera audición ac-
tuando como solista Jorge Ca-
miruaga. Esta muy bien escrito 
en especial las combinaciones 
instrumentales con vibráfono 
solista, logrando efectos rítmi-
cos de corte straviskiano y 
usando las cuerdas como ele-
mento melódico. Es claro que el 
compositor es percusionista por 
la escritura brillante para el vi-
bráfono, que dio lugar al luci- 

El público no acostumbrado 
a las sonoridades de la música 
actual, tuvo un descanso en las 
cinco canciones al estilo riopla-
tense de Vicente Ascone, donde 
el barítono  Walter  Mendeguía 
tuvo oportunidad de reeditar sus 
virtudes de intérprete integral, y 
el  concertino  de invierno de 
Jaurés  Lamarque  Pons, un clá-
sico en nuestro siglo XX donde 
aparece el sentir ciudadano. 
Muy bien Amílcar Rodríguez 
Inda como solista de guitarra. 

y cinco instrumentos miento de Jorge Camiruaga. 	Valió la pena. 
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